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hacer el viaje empezando en Mesopotamia a finales del IV milenio antes de 
Cristo para acabar en Tierra Santa en la época helenística y romana. La historia 
comienza con el cap. 1 O del Génesis en el que se enumera la lista de los pueblos 
que repueblan la tierra después del diluvio. El Atlas no se limita a señalar carto­
gráficamente los lugares en que tienen lugar los acontecimientos narrados en los 
diferentes libros de la Biblia, sino que adjunta gráficos y fotografías de vasij as, 
relieves, bajorrelieves, excavaciones etc. Todo ello con el correspondiente 
comentario que permite al lector situarse en el contexto histórico-geográfico de 
la narración bíblica. Hay que felicitar efusivamente a la editorial San Pablo por 
la edición de este libro que será de gran ayuda para penetrar en el mundo de la 
Biblia atendiendo al mundo exterior que rodea a Israel y con el que éste se con­
fronta militar, política y teológicamente, una edición hecha con sumo cuidado, 
muy bien presentada, tanto por lo que al formato se refiere como a la tipografía 

y colorido de las focografías.-JMM. 

MARTÍNEZ SIERRA, A., S.J., María en la fe católica. Fundamentos de la devoción 
mariana. Ed. Revista Agustiniana, Madrid 2003, 228 pp. 
El prof. Martínez Sierra, miembro numerario de la Sociedad Mariológica 

Española y de la Pontificia Academia Mariana Internacional, ha escrito este 
libro para dar a conocer a un público amplio la figura de María, la madre de 
Jesús. No es un tratado de mariología, pero los contenidos esenciales de un tal 
tratado están aquí presentes, sin aparato crítico ni bibliografía apabullante, lo 
cual facilita la lectura. El autor nos introduce en la vida y misterio de María de 
mano de las fuentes bíblicas, de modo que la figura de la Virgen que aquí se nos 
retrata es enteramente bíblica. También los aspectos del dogma mariano (virgi­
nidad perpetua, inmaculada concepción, asunción) son desarrollados desde su 
fundamento bíblico, tal como lo ha entendido la Tradición. Tampoco descuida 
presentar la figura de María en su relación con la Iglesia tal como la destacó el 
Concilio y el magisterio posconciliar así como su ejemplaridad de mujer de fe. 
Al final de su recorrido por los 'misterios' de María y como una consecuencia 
necesaria, el autor dedica un capítulo al cuico a la Virgen desde los primeros 
indicios hasta la reorientación provocada por el concilio Vaticano II y las inter­
venciones de Pablo VI y Juan Pablo Il. En el último capítulo presenta la figura 
de la Virgen en el protestantismo, el anglicanismo y la ortodoxia. En un apén­
dice trata el asunto periódicamente emergente de las apariciones marianas. 
Dada la 'autoridad' o competencia del autor en temas marianos, es muy reco­
mendable la lectura de este libro sobre María; al final del mismo, se verán los 
sólidos fundamentos del cuico y de la devoción mariana, siempre entendido 
uno y otra desde Cristo y como camino hacia Cristo bajo la guía del Espíritu 
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Santo. Cristología y pneumatología se entrecruzan con la mariología, pues sólo 
así puede ser ésta verdadera teología.-]MM. 

FERRERARELLANO, J., Almas de Eucaristía. Reflexiones teológicas sobre el signi­
ficado de esta expresión en san Josemaría Escriva. Ed. Palabra, Madrid 
2004, 126 pp. 
En el Año de la Eucaristía, el autor, que convivió durante la década de los 

cincuenta con el Fundador del Opus Dei, en Roma, desarrolla las implicacio­
nes teológicas de una frase que oyó muchas veces repetir a san Josemaría 
Escrivá: "¡Sé alma de Eucaristía!". No se trata en este estudio teológico de hacer 
una exégesis de la frase, sino de, a propósito de ella y sin perder de vista los dis­
tintos contextos en que su Autor la pronuncia, "exponer una reflexión personal 
de muchos años ... orientada a buscar su sentido plenario, a la luz de las implica­
ciones teológicas a ella subyacentes". En efecto, el lector no debe perder de vista 
el subtítulo "reflexiones teológicas ... ", pues a lo mejor a primera vista alguno 
supone que aquí se trata de reflexiones "piadosas", en el sentido vulgar de la 
palabra. Ni mucho menos; hay que entrar en su lectura muy despiertos y aten­
tos. Ser almas de Eucaristía para la transformación de uno mismo y del mundo 
en el que se actúa; sería casi como una traducción del carisma recibido por el 
Fundador e institucionalizado en la Obra. Los fieles, al recibir la Eucaristía, son 
transformados en Cristo "(con la necesaria mediación de María y, derivada­
mente, del ministerio petrino)", para anunciar el mensaje del Reino de Dios, 
"poniendo a Cristo en la entraña de la sociedad". Ser almas de Eucaristía es ser 
almas apostólicas, y no puede ser. de otra manera, pues si en la Santa Misa se 
actualiza el misterio de la redención, "por vosotros y por codos los hombres", 
los que participan en este Sacramento tienen que dar testimonio y encarnar en 
el mundo el Misterio de salvación que se hace presente sobre el Altar. Por eso, 
decía el Fundador a sus seguidores: "Hemos de servir no sólo en el altar, sino en el 
mundo entero, que es altar para nosotros. Todas vuestras obras humanas se hacen 
como en un altar; y cada uno de vosotros, en esa unión de alma contemplativa 
que es vuestra jornada, dice de algún modo su Misa que dura las 24 horas del 
día, en espera de la siguiente, que durará otras 24 horas, y así hasta el fin de 
vuestra vida". La espiritualidad eucarística-apostólica de la Obra fundada por 
san Josemaría Escrivá es fuertemente resaltada en este libro, una espiritualidad 
que persigue "la dilatación del Reino de Dios en la comunión salvífica de la 
Iglesia fundada en la roca firme de Pedro, por la materna mediación de María, 
Madre del Cristo total, Cabeza y miembros".- ]MM. 
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